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• Resumen 

La era actual se caracteriza por eI creciente pape! de las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) en e! conderto internacional. Para enfrentar e! 
escenario en que tradicionalmente se desplegaron Estados y organizacio
nes intergubernamentales, las ONG disponen de un conjunro de recursos, 
entre los que se destacan la reputacion de integridad moral, incorruptibili
dad e idealismo altruista. Este trabajo explora la emergencia de un tipo 
ONG que interactua tanto denrro de la sociedad civil como fuera de las 
fronteras de un pals, uno de cuyos casos paradigmaticos es la Corporacion 
de Ayuda al Nino Quemado (Coaniquem). A partir de la limitada capaci
dad de los Estados de resolver necesidades especificas, en este caso la de los 
ninos quemados, se intenta explicar eI impacto del crecimiento y expan
sion de Coaniquem mas alia de las fronteras nacionales y su efecto 
multiplicador para lograr sus objetivos en America Latina . 

• Abstract 

The current era is characterized by the increasing role of non governmen
tal organizations (NGOs). In order to deal with the scenario in which 
States and inter-governmental organizations have traditionally carried out 
their ai.1:ivities, NGOs have a wealth of resources, among which a recog
nized reputation of moral integrity, incorruptibility and altruism. This pa
per examines the emergence of a type of NGO that interacts both within 
the civil society as well as beyond a country's borders, a paradigmatic case 
of which is the Corporation for assisting children who have suffered acci
dents involving burns (Coaniquem). Considering states' limited capacity 
to meet specific needs, in this case those of children who have suffered this 
type of accidents in the region, the article attempts to explain the impact of 
Coaniquem's growth and expansion beyond national borders and its mul
tiplier effect for the achievement of its particular aims across Latin America. 

Este trabajo es una adaptacion del estudio Nuevas estrategias de Cooperaci611 en America 
Lati,Ul. Creaci6n de redes solidarias a partir de fa sociedad civil. Un estudio de caso, realiza
do par ambos autores conjuntamente con la periodista de Coaniquem, Elena Lagos Garces, 
en el marco de las catedras de investigacion del Convenio Andres Bello 2005 
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INTRODUCCION de los editores con las acciones mas di
versas, novedosas y, en algunos cas os, 

FUNDAMENTOS Y RASGOS agresivas4• 

INTERNACIONALES DE COANIQUEM Por otra parte, la era de la Internet 
ha reducido los costos de las comuni

La era actual, reconocida como de caciones, posibilitando la constitucion 
la «informacion», se caracteriza por el de redes de organizaciones menos rigi
creciente papel de las organizaciones no das, con un staff reducido aunque di
gubernamentales2 (ONG) en el concier namico, que pueden penetrar eficaz
to internacional. Un efecto directo de mente en los Estados, obviando las fron
la informacion es el creciente numero teras y estableciendo alianzas con otras 
de ONG a nivel mundial, que en el ulti instituciones semejantes de orden pri
mo decenio del siglo xx se elevo de unas vado 0 gubernamental. 
6 mil a 26 mil. Asimismo, el uso del Este nuevo instrumento es un meca
concepto «organizaciones no guberna nismo inigualable al momenta de am
mentales» u «ONG» por los medios de pliar el radio de accion de las ONG, las 
comunicacion masiva ha aumentado 17 que han demostrado su eficacia al cons
veces des de 19923, 10 que les ha dado tituir redes de accion 0 de apoyo en su 
un poder aun no medido en la opinion area espedfica de competencia. EI tra
publica. De acuerdo con esto, las gran bajo en red, entonces, se constituye en 
des ONG se han situado a la vanguar la forma de operar en su interior 0 en 
dia en la lucha por captar la atencion interrelacion con otras multiples orga-

Peter Wahl utiliza pragmaticamente este concepto, sobre la base de los siguientes criterios: 

1) asociaci6n voluntaria; 2) independencia de partidos politicos; 3) sin fines de lucro; 4) 

nula orientaci6n a intereses de los miembros 0 grupos especfficos, en el sentido de intere

ses profesionales 0 hobbies; 5) no excluyentes (etnicas, nacionales, religiosas, especificas 

de un sexo, etc.) y 6) relaci6n intrinseca con problemas globales del medio ambiente, eI 

desarrollo, la justicia social, la seguridad, la libertad, la cuesti6n de los sexos. AI respecto, 

vease, Wahl, Peter, (1997), «Te1tdencias Globales y Sociedad Civil Internacional ~Una 


Onginizacion de la Politica Mundial?» en Nueva Sociedad, N° 149, p. 42. Por su parte, 

Andres Serbin plantea que las caracteristicas definitorias de las ONG refieren a su canicter 

de organizaciones formales, con continuidad institucional; aspiran a autogobernarse so

bre la base de reglas propias; su caracter es privado 0 autonomo de los respectivos gobier

nos y carecen de conducci6n en la sociedad a la que pertenecen; vinculan a organizacio

nes de varios paises; promueven una gama de temas sociales; no tienen fines de lucro y 

tienen basicamente objetivos, operaciones y conexi ones transnacionales. Vease Serbin, 

Andres, (1997), «Globalizacion y Sociedad Civil en los Procesos de Integracion», en Nue

va Sociedad, N° 147, pp. 46-49. 

Este dato esta recogido de un articulo de opini6n de Joseph S. Nye (2004), «La Creciente 

Fuerza de las ONG», El Mercurio, Santiago de Chile, p. A 5. 

En este aspecto es claro el ejemplo de Greenpeace y su persecuci6n de barcos factorias y 

transportes radioactivos 0 las tomas de plataformas petroleras. 
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nizadones (otras ONG, empresas pri-
vadas u organismos estatales) para
optimizar la consecución de sus propios
objetivos.

A lo largo del tiempo, gracias a la
rigurosidad de su trabajo y a la ade-
cuada difusión de este algunas de estas
ONG han adquirido gran influencia,
llegando a constituir lo que se conoce
como poder «blando»5. Una de las ma-
nifestaciones de este poder es la capa-
cidad de obtener los resultados espera-
dos mediante la seducción, más que de
la obligación, básicamente potque
atraen a seguidores, obligando a los
Estados a considerarlas, ya sea como
aliadas o adversarias6.

Desde el punto de vista del poder,
las ONG disponen de una serie de re-
cursos «blandas»7, tales como compe-
tencia en su área de interés, motivación
y compromiso, imagen de compromiso
y vigor, el encanto de la novedad y la
reputación de integridad moral, inco-

rruptibilidad e idealismo altruista. Lo
anterior favorece notablemente la acep-
tación de la opinión pública, convirtién-
dose en virtud de ella en un factor polí-
tico relevante y fomentando además la
participación democrática.

La emergencia de las ONG en los
años ochenta y noventa se relaciona con
la convergencia de dos procesos
sociopolítícos relevantes: la disminu-
ción gradual de la capacidad de los ac-
tores políticos tradicionales (partidos
políticos, sindicatos, etc.) de resolver
adecuadamente problemas globales,
unida al cambio de dinámica de los
nuevos movimientos sociales, que dio
paso a la profesionalización, la ideolo-
gía de la eficiencia y la rejerarquización,
en lugar de la orientación cultural y los
conceptos de organización y estructura.

A lo anterior se agrega el rol que
cumplen los medios de comunicación
social, que son la contraparte en el jue-
go de generación de publicidad e im-

Al respecto véase Wahl, Pctcr, Op. Cit., p.44 y Nye, Joseph S, (2004), «Soft Power. The
Mcans To Success in "World Politics» > Nueva York, Public Affairs. Este último se refiere al
poder blando (Soft Power) como: «soft power is more than just persuasión or the ability
tomove pcople byargument, though that is an important part of ir. Ir isalso the abiüty to
attract, and attraction often leads to acquíescence. Simply pur, ín behavloral terms soft
power is atcracive power. In terms of resourccs, soft-power resources are the asscts that
produce such attraction. Whether a particular asser is a soft-power resource thar produces
atrraction can be measured by aslcíng people through polis or focus groups. Whether that
attraction in turn produces desircd policy outcomes has to be judged in particular cases»
(p. 6). Más tarde Nye agrega: «The soft power of a country rest primarily on three resources:
its culture (Ín places where it is attractíve to others), ¡ts political valúes (when ¡t lives up to
them at home and abroad), and its foreíng policies (when they are seen as legitimare and
having moral authority)», Véase, Nye, Joseph S. (2004), «Soft Power. The Means To
Success ¡n World Politics», Nueva York, PubÜc Affairs, p.l 1.
Un ejemplo de este «poder blando» es la influencia que ejercieron las ONG en la aproba-
ción del Tratado contra Minas Terrestres y la ratificación del Convenio Marco sobre el
Conrrol del Tabaco en mayo de 2003.
Wahl, Pcter, op. cit., p. 43 y Nye, Joscp, op. cit. Capítulo I, «The Chaiigitig Nature Of
Power», pp. 1-33.
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pacto informativo. Por este motivo, las
ONG organizan su quehacer pensando
en la cobertura mediática, pues esta
posiciona a la institución en el imagi-
nario social, apelando a la búsqueda de
novedad, impacto, cercanía y emotivi-
dad de los medios de comunicación8.
Este fenómeno se acrecienta, si se tiene
en cuenta el grado de especializacíón
temática en la medida en que una ONG
aporta su know hou> específico dentro
de su área de acción, canalizando esta
por conducto de sus líderes de opinión,
entendidos como interlocutores valida-
dos por su experiencia y conocimien-
tos específicos generados por la ONG
o al interior de ella.

Otro factor que también ha ejerci-
do influencia pero más bien de manera
indirecta es la crisis por que atravesó la
izquierda a principios de la década de
los años noventa que creó un vacío que
de alguna manera llenaron las ONG, y
dio importancia política y laboral a los
académicos cesantes adscritos a la ten-
dencia pertinente, que se abocaron de
lleno a trabajar en estas organizacio-
nes. Este fenómeno fue más claro en los
países en desarrollo que en el primer
mundo.

Por último, la dimensión tecnológi-
ca comunicacional de la globalización
también ha incidido en el desarrollo de
las ONG, y la realidad chilena no esca-
pa a ello. En primer lugar, fueron las
primeras organizaciones que manejaron

las transmisiones de datos por vía elec-
trónica (básicamente Internet y e-mail)
y difundieron información a través de
sus propias páginas web. Luego, la di-
mensión cultural de la globalización ha
favorecido la adopción de estándares
internacionales de profesionalismo,
posiciones programáticas, elementos de
cultura política, métodos de trabajo,
etc., lo que se ha reforzado por el do-
minio tanto del inglés como lengua uni-
versal, como por la percepción del mun-
do desarrollado-puntualmente Estados
Unidos™ como centro de toma de deci-
siones. Este punto cobra especial rele-
vancia, pues es uno de los puentes que
permite agilizar la interconexión y así
controlar los flujos de redes y de co-
operación generados por las ONG.

La presente investigación se relacio-
na, en general, con la emergencia de un
tipo de organizaciones que estas se han
legitimado como interlocutores dentro
de la sociedad civil -habiendo surgido
de ella-, tanto dentro como fuera de las
fronteras nacionales. Lo anterior debi-
do a la incapacidad de los Estados de
resolver una necesidad específica, en
este caso la de los niños quemados en
la reglón. En el ámbito específico de
acción de la ONG pertinente, se cons-
tituye en un espacio de integración, por
mucho que sus objetivos fundacio/iaJes
no explicíten este aspecto.

En particular y desde el punto de
vista metodológico, se trata de estudiar

Estas características constituyen lo que periodísticamente define al hecho noticioso. AI
respecto, véase Santibáñez, Abraham, (1994), introducción al Periodismo, Santiago, Edi-
torial Los Andes, y Frazer, Bond, (1986), Introducción al Periodismo, México, Editorial
Limosa.
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el caso de una ONG determinada, la
Corporación de Ayuda al Niño Quema-
do (Coaniquem), analizando el impac-
to de su crecimiento y expansión fuera
de las fronteras nacionales y su efecto
multiplicador para lograr sus objetivos
en América Latina. Se postula que la
necesidad de asegurar su permanencia
en el tiempo obliga a Coanlquem a
ampliarse en dos sentidos: por una par-
te para obtener recursos financieros de
la parte más desarrollada del continen-
te, específicamente Estados Unidos, y
por la otra, a extender su trabajo de
rehabilitación, prevención y capacita-
ción a los demás países de América La-
tina mediante redes, generando gran im-
pacto en la región y dando lugar a nue-
vos espacios de integración.

Esta perspectiva nos abre la posibi-
lidad de acercarnos a la dimensión
valonea de la transnacionalización de
la sociedad civil, que también será exa-
minada en este trabajo, desde el punto
de vista de la ética en las relaciones in-
ternacionales y del alcance de valores
tales como la solidaridad, la justicia y
la cooperación internacional. Estos as-
pectos se han reintegrado gradualmen-
te en la agenda política internacional
gracias a la acción de algunas ONG o
de organismos de base confesional reli-
giosa, que exhortan a la comunidad y a
sus gobiernos a cumplir con preceptos
éticos y morales que aseguren una me-
jor y más sana convivencia tanto entre
las personas como entre los Estados9.

Cada organización refleja una corrien-
te de pensamiento o doctrina que re-
presenta el motor que justifica su ac-
ción y muchas veces explica las moti-
vaciones que la llevaron a constituirse
en instituciones que resuelven determi-
nadas necesidades con un estilo o ca-
risma específico.

SÍ bien el proceso de constitución y
sus motivaciones éticas y morales ex-
cede con mucho el propósito de este
trabajo, lo anterior nos permite Ilustrar
cómo Coaniquem se instaló en Santia-
go de Chile en 1979 como una nueva
corporación privada sin fines de lucro
orientada a resolver los problemas que
rodean a! niño que ha sufrido quema-
duras. Al mismo tiempo, nos permite
preguntarnos por qué constituir una
Corporación de Ayuda al Niño Quema-
do y no una Asociación o Fundación
para lograr mismos objetivos.

En efecto, si consideramos que des-
de una perspectiva organicista de la
sociedad, la corporación es una forma
natural de organización, en que estas
entidades se agrupan de acuerdo con
su ámbito de acción y actúan como
puentes entre los Estados o las élites
Internacionales y los destinatarios de su
quehacer particular, puede comprender-
se mejor cómo una entidad como
Coaniquem llena uno de los espacios
no cubiertos por el sistema de salud
chileno de fines de los años setenta,
como es la rehabilitación de menores
con secuelas de quemaduras. Esto gra-

Pomcrleau, Claudc y Morandé, José, «Dimensiones Conceptuales, Políticas y Ético-Reli-
giosas de la Agenda Internacional del Mcdioambientc para el siglo XXI», en Estudios
internacionales, N" 127-128, septiembre/diciembre 1999, pp. 100-122.
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cías a que actúa subsidiariamente ante
una necesidad específica no resuelta por
el Estado.

MARCO CONCEPTUAL Y
ANALÍTICO: RELEVANCIA TEÓRICA
Y EMPÍRICA DEL TEMA GENERAL

El marco teórico más amplio y apro-
piado para abordar el tema propuesto
desde el punto de vista nacional e inter-
nacional es el de la sociedad global y
de la interdependencia compleja10.

De acuerdo con este enfoque, en el
sistema internacional contemporáneo
existen relaciones transnacionales tales
como contactos, coaliciones e interac-
ciones que trascienden los límites del
Estado y que no están necesariamente
bajo el control de los mecanismos cen-
trales de los gobiernos. Asimismo, pos-
tula la existencia de una sociedad glo-
bal que tiene una amplía y variada agen-
da de temas en el concierto de una com-
pleja interdependencia estructural, don-
de los Estados-naciones han llegado a
ser altamente permeables a las presio-
nes de una amplia variedad de actores

no estatales y de organizaciones inter-
nacionales de diferente naturaleza.

En este sentido, las relaciones trans-
nacionales suponen dos requisitos: que
haya al menos dos unidades / organis-
mos de países diferentes que participan
en los contactos y que uno de ellos no
sea un agente gubernamental11.

Junto con ello, la realidad trasnacional
de la sociedad civil internacional contem-
poránea -entendida como las «activida-
des y ocupaciones que requieren contac-
tos sociales regulares y sostenidos a tra-
vés del tiempo y más allá de los límites
nacionales para su imp!ementación»n-
facilita la interacción de grupos no gu-
bernamentales de distinta naturaleza y la
incursión de estos en los planos interna-
cional e interno13. Por nuestra parte, en-
tendemos por sociedad civil el conjunto
de organizaciones no estatales que cubre
el espacio político y social de la comuni-
dad nacional e internacional. Manifesta-
ciones de estas tendencias participativas
no estatales pueden apreciarse en la pro-
moción de valores compartidos, en la
concertación de políticas específicas en-
tre pares y en las acciones conjuntas en el
ámbito local y transfronterizo.

Smíth, Stevc, «The Self-Images of a Discipline: A Genealogy of International Relations
Thcory», en Ken Booth y Stcve Smith (eds.), International Relations Theory Today, Park,
C., Pennsylvania. The Pennsylvania State University Press, 1995. pp. 13-24.
Skjclsbaek, Kjell, «The Growth of International Ñongo berna menta I Organization in the
Twentieth Century», en Keohanc, Robert y Nye, Joscph, Transnational Relations and
World Politics, Cambridge, Mass, Harvard Uníversíty Press, 1971.
Portes, Alejandro, «The Study of Transnationalism: pitfalls and promíses of an emergent
research field», en Ethic and Racial Studies, Vol 22, marzo 2, 1999, p. 219.
Algunos autores, como Gramsci, dividen a toda sociedad en una Sociedad Política o Esta-
do, a cargo de las instituciones públicas y del control social, y de una Sociedad Civil que
corresponde al conjunto de organismos vulgarmente denominados privados. AI respecto,
véase Bcnavente, Andrés, «Gramsci y el totalitarismo», en Ideologías y Totalitarismos,
Santiago, Editorial Universitaria/UMGE, 198S, p. 165.
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El desarrollo de Coaniquem en Chi-
le coincide con una de las tendencias
de la política contemporánea en el he-
misferio occidental: el robustecimien-
to progresivo de la sociedad civil frente
al Estado y al mercado, que se traduce
en la creciente Iniciativa de actores no
estatales en una variada gama de temas
de resolución transfronteriza. El caso
de Coaniquem se asemeja a las estrate-
gias nacionales de inserción internacio-
nal, en cuanto a su expansión crecien-
re, a la apertura y receptividad de pro-
blemas locales y foráneos y a la inf luen-
cia creciente de actores no gubernamen-
tales y transnacionales en la política in-
terna. Así, entonces, mientras menor sea
la presencia del Estado en las decisiones
públicas que preocupan a sectores que
demandan asistencia social y humanita-
ria, mayor será la participación e influen-
cia de agentes no estatales en el campo
de las políticas públicas.

Para comprender mejor este fenóme-
no, hay que especificar lo que se entien-
de por Estado-nación14. Desde una pers-
pectiva tradicional y estatista, una de
las características del Estado-nación es
tener un territorio, un gobierno sobe-
rano y una población comunes, que se
constituyen bajo una determinada for-

ma de gobierno. Sin embargo, esta pers-
pectiva clásica no da cuenta ontológica
cabal del Estado nación, por lo que de-
ben considerarse como propias de su
naturaleza la existencia de una cultura
común y de un sentido de identidad
nacional en el plano de posesión de una
etnicídad exclusiva, así como de esta-
bilidad política y de orden interno con
un nivel módico de bienestar social y
económico.

Dada la importancia que la socie-
dad atribuye al Estado, este ensayo lo
entiende como «parte de un instrumen-
to político construido para conseguir
ciertos objetivos o fines (a los que) se
reconoce su carácter racional, sus ras-
gos de poder y su papel preeminente en
el concierto de la sociedad civil nacio-
nal e internacional»15.

Debido a que el proceso de crecien-
te democratización de la sociedad in-
ternacional promueve la participación e
identificación de instituciones y actores
diferentes del Estado, estos ejercen re-
conocida influencia en él. Dcomo se ha
dicho, esta influencia, puede nutrirse de
elementos valóneos y morales que se
convierten en factores esenciales para
legitimar políticas de Estado que respon-
den a demandas de la sociedad civil16.

Un repaso de las diversas concepciones del Estado en las tradiciones intelectuales y
paradigmas de las Relaciones Internacionales, puede encontrarse en Morandé L., José A.,
«Notas y alcances sobre el Estado-nación en la política mundial del presente: una re-
flexión desde las relaciones internacionales», en Estudios Internacionales, N° 145, abril/
jun io 2004 pp. 51-65.
Morandé L., José A., op. cit., p. 55.
Al respecto, véase Pomerleau, Claude y Morandé, José A., «Dimensiones conceptuales,
políticas y ético-religiosas de la agenda internacional del medio ambiente para el siglo
XXI», en Estudios Internacionales, N" 127-128, septiembre/diciembre 1999, pp. 100-122.
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Asimismo, lo anterior supone la
oportunidad de reafirmar un tipo de
Estado social-Iiberal, cuya premisa con-
siste en que no monopoliza la realiza-
ción del interés público y que simultá-
neamente protege y amplía los derechos
sociales al prestar apoyo a organizacio-
nes públicas no estatales que se ocupan
de satisfacer necesidades sociales.

Actualmente, tiende a aumentar la
participación de la sociedad civil en la
gestión de programas o servicios públi-
cos, mediante la creación de asociacio-
nes para realizar programas públicos;
la transferencia total de su ejecución a
la sociedad civil; el financiamiento pú-
blico de las acciones de las ONG y la
descentralización de los beneficiarios de
la administración del gasto público17.

Según Bresser y Cunill existen cua-
tro esferas de organización18:

• Pública estatal, que es el poder de
Estado;

• Pública no estatal: definida como
de interés público general y sin fines de
lucro;

• Corporativa: que se instala para
defender los intereses de un grupo, y
que no tiene fines de lucro;

• Privada: orientada al lucro y al
consumo privado.

De acuerdo con la nomenclatura, no

es fácil distinguir lo público de lo cor-
porativo. En general, se puede afirmar
que lo público se orienta al interés ge-
neral, mientras que lo corporativo se
vincula con la defensa de los intereses
de un grupo específico. Las organiza-
ciones públicas no estatales como
Coaníquem prestan servicios en áreas
específicas (educación, salud, cultura,
asistencia social) en forma más eficien-
te, introduciendo la necesaria flexibili-
dad en sus tareas.

Lo público no estatal supone que la
sociedad civil es fuente de poder políti-
co y que le corresponde un papel espe-
cífico en la formación de la voluntad
para atender determinados asuntos,
ejerciendo una función crítica y de con-
trol sobre el Estado y con responsabili-
dad en la satisfacción de las necesida-
des colectivas. En América Latina, an-
tes del proceso de globalización econó-
mica que inició la privatización masi-
va, la norma era que los servicios se
prestarán por la producción pública
estatal. Sin embargo, existía una tradi-
ción de instituciones sociales solidarias
que operaban mediante de redes, espe-
cialmente entre comunidades indígenas
y populares.

El proceso de globalización y la cri-
sis fiscal favorecieron la transferencia
de acciones hacía organizaciones no
gubernamentales que nacieron como

y Bruce Hall, Rodney, «Moral Authoritv as a Power Resource», International Qrganization,
Massachusetts Institute of Technology, Año 1997, Vol. 51, Número 4.

17 Cuníll, Nuria, «La Rearticulación de las relaciones Estado-sociedad: en búsqueda de nue-
vos sentidos», Revista de! CLAD. Reforma y democracia, Número 4, 1995.

1K Véase Bresser Luis y Cunill, Nuria; «Entre el Estado y el Mercado: lo público no estatal»,
en Bresser Luis y Cunill, Nuria (eds.),pp. 25-50, Lo Público No Estatal en la Reforma del
Estado-,Venezuela, CLAD/Paldós, 1998, pp. 28-31.
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respuesta a una mayor demanda de
autoorganización social orientada a la
formación de ámbitos públicos volun-
tarios de interrelacíón social, con una
fuerte dosis de autonomía en la toma
de decisiones.

Cuando el espacio político deja de
pertenecer exclusivamente a la esfera
pública, la relativización de la centraü-
dad del Estado, los partidos políticos y
la política en general deslegitiman el Es-
tado. Con ello también se relativiza la
esfera pública como sinónimo de Esta-
do, a consecuencia de la creciente
privatización de las decisiones públicas
y la dcslegitimación de los mecanismos
para formar la voluntad política cir-
cunscritos a elecciones mediadas por los
partidos políticos. Además, se reivindi-
ca la función pública afincada en la so-
ciedad que ha estado enmarcada en el
ámbito mercantil.

Lo público es un proceso de cons-
trucción que supone activar la esfera
pública social para influir en las deci-
siones estatales. Además, su dimensión
se amplía en la esfera de la producción
y en las actividades creadoras de senti-
do asociadas a la cultura y los medios.
Con ello se reivindica la constitución
de ámbitos públicos vo lun ta r ios de
interrelacíón social capaces de autode-
terminarse, que apuntan a crear zonas
no estatales de satisfacción cíe necesi-
dades colectivas medíante el asocia-
cionismo voluntario.

Este tipo de organización goza de
cierta ventaja sobre la administración
pública estatal y sobre la privada en lo
que toca a potenciar los derechos so-

ciales: su razón de ser es servir un bien
público y se compone de ciudadanos
voluntarios, que constituyen el orga-
nismo, adoptan las políticas y seleccio-
nan a su personal como organismo en-
cargado de realizar tareas. Las venta-
jas de este tipo de producción social
son:

• Pluralización de la oferta de servi-
cios sociales.

• Flexibiüzación y desburocra-
tízación de la gestión social.

• Responsabilidad y compromiso de
la dirigencia y membresía de la organi-
zación.

Emerge entonces lo que se puede
denominar «Tercer Sector» que se ca-
racteriza por su compromiso legal de
destinar la totalidad de sus utilidades a
la producción de un determinado ser-
vicio, el compromiso valórico de sus
miembros con una causa, la solidaridad
y cooperación voluntaria entre sus so-
cios, el sentido del deber y la responsa-
bi l idad social. El resultado es mayor
autocontrol, calidad de las prestaciones,
eficiencia en la prestación de servicios,
y en definitiva, posibilidad cierta de
cumpl i r funciones que ni el Estado ni el
mercado pueden asumir.

Mediante la autorregulación social,
el «tercer sector» se compone de una
diversidad cíe actores y de formas de
organización y producción social, am-
plía los derechos sociales y económicos
aumentando los niveles de organización
social, e instala prácticas institucionales
basadas en la solidaridad contribuyen-



Estudios Internacionales 156 (200/) • Universidad de Chile

do a generar condiciones económicas y
políticas.

IDENTIFICACIÓN DE ACTORES SOCIALES

En el gráfico puede apreciarse la arti-
culación entre los sectores del Estado,
el mercado y las organizaciones públi-
cas no estatales, al que pertenecería
Coaniquem. Este «tercer sector» es dis-
tinto del Estado y del mercado y en él
se producen las relaciones humanas
mediante la comunicación. Lo anterior
es una forma de reivindicar la función
pública para la sociedad, sin circuns-
cribirla a lo mercantil. Asimismo, debi-
do a sus objetivos de participación y
aumento de la capacidad comunitaria
y a la función que cumplen la transfe-
rencia de la producción de bienes pú-
blicos al sector empresarial no tienen
la misma importancia que para los or-
ganismos sin fines de lucro, volun-
tariados u organizaciones de base.

Respecto de las formas cíe f inan-
cia miento de los diversos sectores, el
Estado obtiene recursos mediante el sis-
tema tributarlo, que obliga a los nacio-
nales de cada país, del ercado por in-
termedio de la rentabilidad, esto es, del
excedente de ut i l idades al descontar el
valor de los insumes. El «tercer sector,
en cambio, depende de la cooperación
voluntaria de particulares y empresas
para su subsistencia. Para ello requiere
fomentar la adhesión amplía a los prin-
cipios, valores y tareas que realiza en
medio de la sociedad.

En este sentido, es importante con-
siderar la articulación de las organiza-
ciones al momento de considerar la
descentralización de los bienes públi-
cos, puesto que la racionalización de
los recursos supone realizar una selec-
ción y la discriminación puede produ-
cir tensiones que rompan e! tejido so-
cial.

Asimismo, la determinación de los
actores resulta problemática puesto que
las organizaciones de base y las ONG
no se acercan del mismo modo a la par-
ticipación social. En efecto, no todas
promueven la creatividad local, ni crean
relaciones clicntelares, ni son igualmen-
te eficientes en la prestación de servicios.

De igual forma, como resultado de
lo que tardan las organizaciones
participativas en poder modificar las
relaciones sociales sin contar con me-
canismos para ello, en contraposición
a los gobiernos, que se hacen cargo del
Estado por un período finito por lo que
exigen resultados concretos en plazos
definidos, existe una tensión latente
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entre las tareas políticas y su orienta-
ción a la prestación de servicios.

En la realización de sus tareas y mi-
siones cada sector tiene riesgos y lími-
tes que debe sortear para obtener lo-
gros y resultados. El mayor riesgo del
Estado es la emergencia de un poder
político alternativo que sea reconocido
por otros actores internos o externos.
En cuanto a las empresas que actúan
en el mercado, pueden ser derrotadas
por la competencia. El mayor peligro
del Tercer Sector es desvincularse de sus
benef i c i a r ios por e j e m p l o para ,
«empoderar» o incrementar el capital
social, de sus directivos y funcionarios.
De igual manera, el mayor logro para
cada organización del Tercer Sector es
contribuir decisivamente a la satisfac-
ción de su misión final medíante la ex-
pansión de la cantidad y calidad del
servicio que presta a los beneficiarios.
El bienestar que proporciona constitu-
ye el rasero para medir el éxito de cada
organismo de bien público no estatal.

En la producción social de servicios
públicos, puede distinguirse entre orga-
nizaciones no gubernamentales (ONG)
y organizaciones públicas no estatales
(OSPNEj. Las primeras se caracterizan
por la cooperación voluntaria, las rela-
ciones horizontales entre sus miembros,
la autogestión social y el autocontrol
(dejando de manifiesto que su proble-
ma crítico es la preservación de la au-
tonomía}, por lo que sus relaciones con
el Estado en que están insertas son even-
tuales y no regulares, y en definitiva se
orientan hacia públicos limitados.

En cambio, las OSPNE combinan

funciones de promoción de la
autoorganízación social con otras de
carácter empresarial. Aunque las rela-
ciones que establece con el Estado no
son de dependencia, son estables y re-
gulares, y aseguran al menos parte de
su financiamlento, aunque otra provie-
ne de aportes privados y sociales. Res-
pecto del financiamiento público esta-
tal, concilla sus requerimientos de au-
tonomía de su entidad social con la pre-
servación de su responsabilidad por el
uso de recursos públicos y su especifi-
cidad como sector público no estatal.
Finalmente, desarrolla regulaciones es-
tatales y sociales (sin atentar contra la
diversidad), manteniendo la responsa-
bilidad del Estado en la ejecución de una
política social de amplio alcance.

Además, lo público busca reasignar
las categorías de Estado y sociedad de-
batiendo sobre la autoorganízación so-
cial y política de la sociedad, indaga
sobre nuevos modos y sentidos de la
democracia y ubica en el centro la igual-
dad, la just icia y la so l idar idad .
Complementariamente, al Estado le
corresponde el rol fundamental de pro-
mover el establecimiento de condicio-
nes que aumenten la capacidad de re-
presentación e influencia, en especial de
los actores excluidos, para que accedan
y se expresen autónomamente ante los
aparatos estatales. De hecho, el desafío
de los Estados es apoyar a la sociedad
civil man ten iendo su autonomía
institucional a fin de no enajenar su
capacidad de negociación para obtener
las mejores opciones que pueden con-
tribuir a su desarrollo, en lugar de crear-
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le canales institucionales a la sociedad
civil para satisfacer sus objetivos y ne-
cesidades.

La interacción entre el sector públi-
co, el sector privado y el tercer sector
puede tener lugar de diversas maneras.
La construcción de una alianza supone
un vínculo permanente con beneficios
mutuos que facilita el cumplimiento de
la misión de cada actor.

UNA MIRADA SISTÉMICA

En términos generales, se ha consi-
derado que las organizaciones son un
medio fundamental para la reproduc-
ción de la sociedad y una condición
básica para la preservación de la vida
psíquica y biológica19. Desde el punto
de vista sístémico, el trabajo atribuye
importancia a su estructura destacan-
do su dependencia de las condiciones
del entorno. Al mismo tiempo, se
redefinen condiciones de viabilidad, ta-
les como la mantención de ciclos diná-
micos e ininterrumpidos entre la entra-
da y la salida de información, de mane-
ra de abordar los procesos en términos
adecuados a la complejidad organiza-
cional, entendida como un conjunto de
relaciones seleccionadas.

Como las organizaciones no son
variables en este punto hay que distin-
guir entre el concepto de organización,
entendido como «los estados posibles
del sistema en tanto se conserva», y el
de estructura, como «las relaciones en-
tre sus componentes en uno de sus mo-

Trt f fmentos»¿ , que si vanan.
Por otra parte, el concepto de clau-

sura operativa expresada en el concep-
to de autopoiesís se corresponde per-
fectamente con una explicación de la
sociedad, en la medida en que la socie-
dad produce sus propios componen-
tes31. Entonces, su evolución se mani-
fiesta en el surgimiento de nuevos sis-
temas que se diferencian como sistemas
autopoíéticos dentro de la sociedad.

Entendemos por autopoiesís «la
existencia de sistemas que tienen la pro-
piedad de autorreproducirse con sus
propias operaciones y que, por lo mis-
mo, constituyen sus componentes me-
diante los elementos de los cuales se
componen»22. Estos sistemas se carac-
terizan porque sus estados se subordi-
nan a su perturbación y sus procesos se
determinan por su tipo de estructura.

Según Niklas Luhman, la clausura
operacional y el determinismo estruc-
tural de las organizaciones se expresan
mediante el autoabastecimiento de sus

19 Sobre el estudio de las organizaciones como sistemas sociopoíéticos, véase Arnold
Cathalifaud, Marcelo, «Las organizaciones como sistemas sociopoiéticos», en introduc-
ción a la Organización de las Organizaciónes¡, Cap. 4, mímeo. Este autor recoge los pos-
tulados de Niklas Luhman sobre los sistemas sociopoiétícos, dentro de los cuales se ubi-
can las organizaciones.

20 Arnold Cathalifaud, Marcelo, op. cit., p. 4.
21 Luhman lo explica como comunicaciones que se generan en las operaciones de comuni-

car. Véase Arnold Cathalifaud, Marcelo, op. cit., p. 5.
22 Arnold Cathalifaud, Marcelo, op. cit., p. 4.
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formas, autorregulando sus operacio-
nes a través de decisiones. Esto quiere
decir que sus formas de actuar surgen
de sí mismas, aun cuando su viabilidad
solo es posible mediante el intercambio
con el entorno. Esto es lo que se conoce
como sistema sociopoíético.

De acuerdo con este planteamiento,
las organizaciones se constituyen, com-
ponen y reproducen mediante decisio-
nes, puesto que tienen la capacidad de
transformar en decisiones todo lo que
vinculan mediante decisiones. En últi-
ma instancia, y desde esta perspectiva,
las organizaciones se constituyen en su
nivel de emergencia autopoiético cuan-
do aplican reflexivamente decisiones
para delimitar sucesos y tiempos, con
lo que definen sus espacios de autono-
mía y sus límites.

Por otra par te , los entornos
organizacionales son autorreferentes y
perduran simultáneamente con el siste-
ma. Ello implica que las organizacio-
nes producen el entorno que las genera
por medio de selecciones propias, cuya
función es controlar la incettidumbre
excluyendo posibilidades, por lo que el
entorno solo se puede apreciar en tér-
minos de posibilidades y amenazas si
se configura orgánicamente.

Finalmente, las organizaciones se
centran en lo medible, por lo que orien-
tan su rendimiento a las metas
autodefinidas, en especial aquellas cu-
yos resultados son fácilmente indicados.

Estos planteamíentosadquieren im-
portancia si consideramos que una ins-
titución como Coaniquem se ha ido
adaptando gradualmente al entorno que

promovió su creación ante una necesi-
dad específica no resuelta por el siste-
ma de salud estatal, esto es, a la caren-
cia de respuestas a la rehabilitación de
niños quemados en Chile a fines de los
años setenta han ido creando paralela-
mente las estructuras necesarias para
responder a las exigencias de ese entor-
no.

Un ejemplo claro es la separación
entre la administración y la obtención
de recursos a fines de los años ochenta,
cuando Coaniquem ya tuvo alcance re-
gional y se aprestó a expandirse hacia
el resto del país. Luego, en 1995, gene-
ró los contactos necesarios con empre-
sas privadas para crear Casabierta y
proporcionar pasajes a los beneficiarios
del país gracias a la donación de una
empresa de transportes.

En este punto se produjo la inflexión
que posibilitó la expansión internacio-
nal. Inicialmente, al producirse la de-
manda de niños argentinos, los directi-
vos de la organización se plantearon la
necesidad de sistematizar la atención de
pacientes extranjeros para lo cual recu-
rrieron a nuevas alianzas estratégicas y
crearon los programas RotaryQuem,
«Niño Quemado....» y CoaniquemBCF,
estructuras y componentes esenciales
para la acción de Coaniquem a nivel
internacional.

A medida que Coaniquem fue evo-
l u c i o n a n d o se fue tornando más
compleja la estructura de gestión. Efec-
tivamente, en la primera etapa fue una
organizac ión de alcance comunal
(1979-1986), que contaba con un di-
rectorio de siete miembros. Luego, con
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la creación de la Fundación Coaniquem
se creó un nuevo directorio, aumentan-
do a 14 los miembros de ambas institu-
ciones, con lo que tuvo alcance nacio-
nal (1986-1995). En la fase de expan-
sión internacional se crearon los Con-
sejos interactivos de Desarrollo (CID)
en las ciudades de Antofagasta y Punta
Arenas, como consejos consultivos de
Coaniquem, con lo cual los miembros
se elevaron a 29, separados en unida-
des directivas. Finalmente, con la crea-
ción de Coaniquem BCF y los Advísory
Boards, entidades a las que nos referi-
remos más adelante, el número de eje-
cutivos que participan de la toma de
decisiones de las organizaciones miem-
bros aumentó a 100.

¿UNA INSTITUCIÓN DEL TERCER
SECTOR?

Misión definida, con un núcleo cen-
tral nítido:

Niño quemado: sus atributos de cau-
sa son altamente convocantes:

Niño: vulnerable
Quemado: gran número de casos,

daño permanente
Pobre: actor que queda fuera de las

opciones de mercado

Servicios que presta:
• Rehabilitación
• Prevención del accidente
• Capacitación de profesionales y

técnicos
• Ventajas: alta adhesión a la causa.

Las acciones se ofrecen sin barreras:
atención gratuita., sin limitaciones rela-
tivas al área geográfica de origen, con
excelencia de gestión y alta satisfacción
del usuario. Esto garantiza grandes vo-
lúmenes de beneficiarlos, y un rápido
posicionamiento en la comunidad. En
consecuencia, ha demostrado genuino
interés público y desempeñado una fun-
ción que por sus características no es
rentabilizada por el mercado y que pue-
de cumplir en forma eficiente respecto
del Estado.

Redes

Una institución trabaja en red cuan-
do los actores constituyen una auténti-
ca malla de contactos disponibles, como
carreteras virtuales para desarrollar sus

actividades. Por ejemplo, una empresa
transnacional como Exxon Mobil dis-
pone de numerosos nodos (oficinas)
ubicados en los países participantes,
tanto en Latinoamérica corno en Esta-

dos Unidos.
En el caso de Chile, la Cancillería,

socio estratégico del sector público, apor-
ta sus embajadas y consulados presen-
tes en el área de acción definida: países
beneficiarios, embajadas ante la Casa
Blanca y la OEA, además de consulados
en diversas ciudades de Estados Unidos.
Por otra parte, los países beneficiarios
tienen sus respectivas embajadas en Chi-
le y Estados Unidos, que también parti-
cipan de este trabajo en red.

Hay Clubes de Rotarios, en todas
las localidades participantes, y que
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constituyen una red altamente eficien-
te de amistad y servicios.

Cuando las redes se cruzan y se po-
nen en acción, se genera un efecto
sumatorío con resultados insospechados.
Por ejemplo, se puede organizar un even-
to de recaudación en San Francisco,
California, en el que se movilicen 10 paí-
ses en la organización de la actividad,
apoyados por toda la red antes mencio-
nada, lo que permitirá optimizar el resul-
tado de la acción de recaudación y posí-
cionamiento del Programa RotaryQuem
Interamérica.

Lo anterior se facilita aún más con
el uso de la internet y de telefonía mó-
vil y fija, actualmente de bajo precio.

Ese trabajo en red descrito represen-
ta una nueva forma de globalización
para la solidaridad.

A lo anterior puede agregarse el apo-
yo de redes de comunicación social ta-
les como Ski Latinamerica, Grupo de
Diarios de América, la creación de
SEKN, Red para el Conocimiento del
Emprendímiento Social creada por la
Escuela de negocios de Harvard, en la
que participan 8 Universidades de di-
versos países latinoamericanos.

£sre modelo de trabajo en red, cons-
truido sobre alianzas intersectoriales,
permite dar un paso desde la globaliza-
ción, a lo más local, esto es, hacia el
fenómeno identificado como «globa-
lización». Se entiende portal el benefi-
cio compartido que reciben las locali-

dades globah'zadas, beneficio que pue-
de adquirir con particular fuerza me-
diante la acción globalízada de institu-
ciones de bien público del tercer sector,
haciendo participar a empresas priva-
das transnacionales como socios estra-
tégicos.

De esta manera, este modelo de tra-
bajo puede hacer realidad el anhelo de
h u m a n i z a r la g loba l izac ión y de
globalízar la solidaridad.

LA TRIANGULACIÓN COMO

ALIANZA TRANSNACIONAL

La demanda de cooperación inter-
nacional puede darse en forma de
triangulación. Ahora bien, esta coope-
ración puede entenderse en sentido res-
tringido, «como un proceso de transfe-
rencia de recursos de manera gratuita
o concesional, de un actor internacio-
nal a otro, para fines de desarrollo»23.
Esta concepción fue fuertemente cues-
tionada durante los años noventa por
los países donantes de ayuda, puesto
que resultó eficaz en los países en que
tradícionalmente se ha concentrado.
Por ejemplo en África, generaron avan-
ces Importantes en el ámbito económi-
co-social. Asimismo, el proceso de en-
trega de la ayuda tampoco fue eficaz,
dado que los altos costos de adminis-
tración muchas veces quedaban en or-
ganizaciones de los países donantes y,

23 Insulza, José Miguel (1988), «Estado, Sociedad Civil y Cooperación Internacional Como
Instrumento para el Desarrollo», exposición del ministro de Relaciones Exteriores en el
Taller «Estado, Sociedad Civil y Cooperación Internacional», Fundación Frei/AGCl, San-
tiago, 1 de septiembre, p. 1.
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lo que es aún peor, fueron Incapaces de
generar capacidades autónomas en los
países receptores. Estos cuestiona-
mientos provocaron cambios importan-
tes en las modalidades de cooperación
concentrándolas en los países más po-
bres y limitaron su acceso a los países
de mayor grado de desarrollo relativo24.

En un sentido más amplio, se entien-
de por cooperación internacional «el
conjunto de acciones que intentan co-
ordinar políticas o aunar esfuerzos para
alcanzar objetivos comunes en el plano
internacional»25, el que conjuga concep-
tos de ayuda y solidaridad con otros de
promoción comercial e intereses políti-
cos. En este sentido, recuperando la
acepción estrictamente semántica del
término, cabe destacar que se trata de
un proceso de «ida y vuelta», en que
cada uno de los países involucrados
—donante y receptor de la cooperación-
resuelven cooperar para solucionar un
problema específico, en cuyo proceso
satisfacen objetivos que ambos se han
propuesto previamente, generando «be-
neficios mutuos».

Estos beneficios mutuos no corres-
ponden necesariamente a dividendos
económicos, y también involucran el
cumplimiento de ciertos objetivos polí-
ticos como la solución de problemas

transfronterizos o la preservación de
valores universales, normas jurídicas o
bienes públicos internacionales que a la
sociedad en su conjunto le interesa re-
solver26.

Desde este punto de vista, la coope-
ración internacional se sitúa en el con-
texto de las políticas internacionales de
los gobiernos como forma alternativa
de organizar la convivencia internacio-
nal y transformarla en espacio privile-
giado para coordinar políticas y aunar
esfuerzos colectivos en el plano inter-
nacional. En suma, es un componente
fundamental de las relaciones entre los
países a nivel de sus gobiernos y socie-
dades civiles, al tiempo que para los
países en desarrollo se yergue como ins-
trumento primordial que permite una
Inserción económica más armoniosa en
los mercados mundiales, aporta solu-
ciones a sus carencias y problemas, y
fortale la solidaridad entre sus pueblos,
profundizando su conocimiento mutuo.

La cooperación triangular es un con-
cepto que se introduce en el lenguaje
de la cooperación en la década de los
ochenta. Se refiere a ¡os programas en
que países desarrollados aportan los
recursos a un segundo país, habitual-
mente en desarrollo, para que este sir-
va de puente en la cooperación y/o asís-

Al respecto, véase el análisis sobre la evolución del concepto de cooperación que desarro-
lla A'laría Eugenia Moraga (2003), Jefa del Departamento de Política y Planificación de la
AGCI que presentó la ponencia «La Cooperación Internacional: su Evolución y Proyección
en el siglo XXI», en el Taller «Mecanismos de Fuentes de Cooperación Internacional Des-
centralizada», organizado por la Intendencia de la V Región, la Municipalidad y la Uni-
versidad de Viña del Mar, Viña del Mar.
Insulza, José Miguel (1998), Ensayos Sobre Política Exterior de Chile, Santiago, Editorial
Los Andes, p. 52.
Moraga, María Eugenia, op. cit., pp. 2-3.
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tencia a un tercer país en desarrollado,
que es el receptor de la cooperación. En
este sentido se habla de triangulación
Norte-Sur-Sur.

Este mismo esquema es aplicable
respecto de la cooperación entre ONG
del norte y del sur, más organismos gu-
bernamentales, que hemos denomina-
do triangulación ONG-ONG-Gobier-
no. Concretamente, es el caso de una
ONG Norte que hace lobby financiero
o participa directamente con una ONG
Sur, que recibe dicha cooperación, y en
que un organismo del Gobierno se
suma, al cumplimiento de este sistema
de cooperación. Lo anterior, puede ex-
presarse en el siguiente gráfico:

MODELO DE COOPERACIÓN
TRIANGULAR ONG

Estado Sur ONG Sur

Es importante destacar que la acción
gubernamental deriva fundamental-
mente del conocimiento de la falta de
priorización de ciertos temas en su agen-
da política, y se vale de este sistema para
suplir las carencias27.

Asimismo, desde los años noventa
se incorporan a la cooperación nuevos
actores y se recuperan conceptos tales
como el de cooperación horizontal. Uno
de estos nuevos actores es el sector pri-
vado.

En en este período se percibe la ten-
dencia a buscar un mayor
relacionamíento y una participación más
activa de los actores tanto públicos como
privados. Ejemplo de ello es que a fines
de la década la cooperación para el de-
sarrollo con participación del sector pri-
vado comienza a ocupar un lugar im-
portante en los organismos internacio-
nales especializados en la cooperación.
Así, instituciones internacionales, bila-
terales o multilaterales empiezan a co-
operar directamente con actores del sec-
tor privado de los países en desarrollo y
al mismo tiempo organismos de coope-
ración internacional que operan en los
países en desarrollo comienzan a consi-
derar al sector privado como contrapar-
te y los incluyen en sus planes de trabajo
a nivel nacional. Es el caso de organiza-
ciones tales como la Organización de los
Estados Americanos (OEA); el Banco ín-
teramericano de Desarrollo (B1D), la
Asociación Latinoamericana de Integra-

Para más antecedentes, véase Podestá, Bruno (2000), «Los Agentes de la Cooperación
para el Desarrollo», en Alonso, José Antonio, si al., La Cooperación Internacional para
el Desarrollo: Ámbito y Configuración, Madrid, Cidcal Editores, 2000.
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ción (ALADI); el Mercado Común del Sur
(Mercosur); el Pacto Andino, el Sistema
Económico Latinoamericano (SELA); la
Comisión Económica para América La-
tina y el Caribe (CEPAL) y otras, que en
América Latina cooperan fundamental-
mente con la banca del desarrollo, las
fundaciones, las corporaciones, las uni-
versidades o las ONG, que emergen
como entidades idóneas para transfor-
mar los compromisos de la cooperación
en realidades tangibles y evaluables2!i.

Para le lamente , en este decenio
resurge el concepto de cooperación ho-
rizontal concebida como el «estableci-
miento de planes y programas de co-
operación compartida, dentro de sus
propias regiones o más allá de ellas {...),
o si se quiere, de cooperación vertical
de países en desarrollo con mayor de-
sarrollo relativo, hacía países en desa-
rrollo con menor desarrollo relativo. Al
mismo tiempo, ímplementan vigorosos
instrumentos para seguir captando co-
operación, básicamente, con sentido
técnico y de transferencia científica y
tecnológica, desde el mundo desarro-
llado»29. En este punto, países como
México, Venezuela o Brasil fueron pio-
neros en Latinoamérica en buscar, pri-
mero en el campo regional y luego en
las regiones del mundo, posibilidades
de cooperación horizontal entre países
en desarrollo.

A manera de ejemplo cabe señalar

que a partir de 1990 Chile comenzó a
desarrollar programas de cooperación
horizontal, especialmente con los paí-
ses de Centroamérica y el Caribe. Para
ello, la Agencia de Cooperación Inter-
nacional (AGCI) pasó a ser el mecanis-
mo adecuado para poner en práctica
esta política, a pesar de que en sus ini-
cios se concentró más bien en obtener
recursos y no en proporcionar coope-
ración horizontal30.

LA INTERNACIONALIZACIÓN DE

COANIQUEM

Coaníquem es una institución pri-
vada, sin fines de lucro, dotada de per-
sonalidad jurídica por Decreto Su-
premo N° 856 de 1980, del Ministerio
de Justicia de Chile. Desarrolla sus ac-
tividades en forma totalmente gratuita
para sus beneficiarios. Sus objetivos
fundamentales son entregar rehabilita-
ción integral, gratuita y personalizada
a niños con secuelas de quemaduras;
realizar actividades orientadas a preve-
nir accidentes de quemaduras y capaci-
tar a profesionales y técnicos de la sa-
lud que se vean enfrentados a la pro-
blemática del niño quemado.

Hacia fines de los setenta e inicios
de los años ochenta, en Chile las uni-
dades de quemados del sistema público
y privado de salud (hospitales, clínicas,

AI respecto véase Insulza, José Miguel, op. cit., p. 6.
Insulxa, José Miguel, ibid., p. 7.
Van Klaveren, Alberto, «Inserción internacional de Chile», en Toloxa, Cristian y Lahera,
Eugenio (1998) (eds.), Chile en los Noventa, Presidencia de la República, Dirección de
Estudios /Santiago, Dolmen, p. 132.
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postas y consultorios) carecían de los
medios necesarios para el proceso pos-
terior al alta hospitalaria. Es decir, una
vez superada la fase aguda —el período
inmediato al accidente en que se requie-
re estabilizar al enfermo ante el riesgo
de shock infeccioso o de deshidra ración,
o ambos, asegurar el proceso de cica-
trización, ya sea con piel propia o de
donante, y traspasar la fase de riesgo
vital-el paciente dejaba de recibir asis-
tencia debido al costo y a la falta de
conocimientos sobre el proceso de re-
tracción de las cicatrices durante el pe-
ríodo de crecimiento del niño.

En esa época los únicos procesos de
rehabilitación de quemaduras infanti-
les se l imitaban al interés personal de
algunos kinesiólogos de dos estableci-
mientos hospitalarios de Santiago de
Chile, los Hospitales Dr. Luís Calvo
A'lackenna y Dr. Roberto del Río, que
además debían atender toda la amplia
gama de patologías tratadas en esos
recintos. No existía un modelo de tra-
tamiento Integral ni específico para
esta situación31, no se conocían el con-
cepto de compresión de cicatrices ni la
rehabili tación preoperatoria, elemen-
tos que hoy se consideran básicos para
mejorar la calidad de la cicatriz y para
que el afectado no pierda funciona-
lidad.

La atención de las secuelas de que-
maduras eran excepcionales debido a
la alta demanda de los diversos tipos
de cirugías con las que los niños que-
mados debían «competir»32 . En los
policlínicos era frecuente encontrarse
con niños de muy escasos recursos que
habían sufrido graves quemaduras. El
tratamiento consistía en curaciones,
injertos y rara vez a lguna cirugía
reconstructiva. En suma, en esa época
en Chile no existía el concepto de reha-
bil i tación, mucho menos de carácter
Integral, para estos pacientes.

Así las cosas, de la necesidad de tra-
ta ra los niños una vez su perada la emer-
gencia del accidente, surgió la idea de
crear Coanlquem. Los profesionales se
percataron de que el Estado no se ocu-
paba del proceso posterior, el que acom-
pañaba el crecimiento y la deformación
de sus cicatrices, con el agravante de
que los accidentes que dejaban secue-
las de este tipo eran muy frecuentes en
niños de sectores sociales necesitados,
que carecían cíe recursos para costear
los posibles tratamientos posteriores.
Por lo tanto, el proyecto fue una res-
puesta orientada a los sectores más
pauperizados, originalmente con «pro-
yección nacional, internacional y en
todo ámbito»33. Por lo tanto, desde un
comienzo los tratamientos fueron gra-

Datos entregados por uno de los fundadores, miembro del directorio de la Corporación
de Ayuda al Niño Quemado y Cirujano Jefe deCoaníquem, Dr. Ricardo Ayala Munizaga,
en entrevista reali/.ada e! 29 de agosto de 2005.
Entrevista al fundador de Coatiiquem, miembro de sus directorios y presidente de la enti-
dad, Dr. Jorge Rojas Zegers, 2 de agosto de 2005.
Entrevista a Sergio Domínguez Lira, miembro fundador de Coaniquem y gerente general
de la corporación, realizada el 14 de agosto de 2005.
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tuítos a fin de asegurar que no accedie-
ran a ellos sólo los pacientes que pu-
dieran pagar34.

En estas circunstancias Coaniquem,
surgió como iniciativa de jóvenes mé-
dicos y profesionales de la salud del
Hospital Dr. Roberto del Río, liderados
por el doctor Jorge Rojas Zegers. En
un principio, la institución funcionó
como un policlínico después de las ho-
ras de atención habituales, en depen-
dencias entregadas en comodato por el
hospital mencionado. En este recinto, una
de las primeras acciones de la naciente
institución fue conseguir con la empresa
privada (Esso-Chüe) los recursos suficien-
tes para remodelar el pabellón quirúrgi-
co de la unidad de quemados e instalar
una sala de hidrocuración35.

No existía experiencia previa, y la
naciente corporación se fijó como mi-
sión atender a 454 niños quemados en
el área geográfica de la comuna de
Pudahue l , local idad de ba jo nivel
socioeconómico situada al poniente de
Santiago, con una población infant i l de
50 mil 50936 niños. Todo esto en una
infraestructura inicial de 100 mts2.

En 1.982 se inició la construcción del
primer policlínico de atención en la co-
muna mencionada, donde de acuerdo con
estimaciones iniciales sufrían accidentes
con quemaduras al mayor número de ni-
ños. Posteriormente, en 1984 se constru-
yó el primer Centro de Rehabilitación del
Niño Quemado de Coaniquem.

Los recursos para construir el cen-
tro fueron donados por Esso Chile, fi-
lial de la actual Exxon Mobil, cuya casa
matriz se encuentra en Dallas, Estados
Unidos. Durante 20 años esta entidad
entregó donativos a Coaniquem sobre
la base de la postulación de proyectos
orientados a la construcción, reparación
y mantención de Infraest ructura y
equipamiento. En 1986, la institución
ya cubría las necesidades de rehabilita-
ción de la Región Metropolitana de
Chile.

A inicios de los años noventa
Coaniquem atendía a menores de todo
Chi l e , a m p l i a n d o su cobertura de
Iquique hasta Punta Arenas a través de
la Fundación Coaniquem, entidad dedi-
cada a generar los recursos necesarios
para el funcionamiento de la corpora-
ción. Simultáneamente se iniciaron cam-
pañas de prevención y bien público.

A mediados de los años noventa,
Coaniquem comprometió en la causa a
dos empresas privadas: Cristalerías
Chile y Tur Bus. La primera, a través
de la campaña de reciclaje de vidrio,
que permitió financiar la construcción
de una casa de acogida (Casablerta) y
una escuela hospitalaria (acceso a tra-
tamiento sin perder la escolaridad, re-
conocida oficialmente por el Ministe-
rio de Educación de Chile en 2002J,
para recibir a los niños quemados y sus
familiares de provincias de Chile y el
extranjero. Paralelamente, el holdíng

34 Ibiá.
35 Ibíd.
36 Dntos entregados por Coaniquiím.
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Tur Bus37 donó los costos de traslado
de los pacientes junto a uno de los pa-
dres.

Con la creación de Casabíerta,
Coaniquem m i n i m i z a el desarraigo
emocional del niño al trasladarlo junto
a un familiar y proporcionarle continui-
dad escolar, manteniendo el contacto
con la escuela de origen del menor, ya
sea dentro o fuera de Chile.

Actualmente Conniquem ha reuni-
do experiencia basal sobre 15 mu ni-
ños rehabilitados, está en condiciones
de dar cobertura en todo Chile, donde
anualmente sufren quemaduras unos
162 mil niños de una población infan-
til de 4 millones 160 mil menores. Con
la creación de Casabierta, su infraes-
tructura aumentó a 4.000 mts2 construi-
dos.

A estas alturas, la organización ya
responde a una dinámica definida: el
cumplimiento de su misión (rehabilita-
ción de secuelas de quemaduras en ni-
ños, prevención de este tipo de acciden-
tes y capacitación de profesionales y téc-
nicos de la salud que deban enfrentarse
a esta problemática), impulsada por la

solidaridad, ha abandonado el princi-
pio de subsidiaridad del Estado, dado
que este no resuelve esra clase de nece-
sidades y ha afirmado su posícíona-
mlento y legitimación social, que a su
vez le impulsan a seguir trabajando en
el cumplimiento de su misión.

Para lograr mejor sus objetivos, des-
de su creación hasta 2005, Coaníquern
ha establecido una serie de alianzas es-
tratégicas entre empresas privadas y
organismos estatales. Con el sector pri-
vado, ha generado vínculos de coope-
ración tanto con empresas nacionales38

como multinacionales39, con las cuales
no solo obtiene recursos económicos y
materiales para su trabajo, sino que
obtiene gestión en ámbitos de acción es-
pecializados a modo de donación o a
precios muy inferiores a los costos.

En cuanto a los organismos estata-
les, dado su ámbito de acción que abar-
ca atención c l í n i ca y p revenc ión
Coaniquem se relacionó muy tempra-
namente, con el Ministerio de Salud
Pública de Chile, a través de los Servi-
cios de Salud y de la Dirección de Sa-
lud Pública. Desde 1996, con la crea-

Mientras ramo el liolding contó con la ayuda de una línea aérea, que permilió ampliar el
beneficio a pacientes de zonas extremas. Con el tiempo Lan Chile, facilitó el traslado de
pacienres extranjeros.
Dentro de las empresas nacionales, Coaniquem tiene alianzas estratégicas con la empresa
de trasportes Tur Bus y la cadena de Supermercados Líder con Cristalerías Chile, Viña
Sanra Carolina >' la Naviera Sudamericana de Vapores, todas del grupo económico Claro;
con la fábrica y distribuidora de electrodomésticos Sindelen, la cadena de ferreterías
Homeccnter y la corredora de Seguros Inreramericana.
Dentro de las multinacionales se cuentan, desde la etapa inicial, Esso Chile, f i l ial de
Exxonmobil; Hoteles Myatt; la agencia publicitaria DDli Chile, filial de DDB; la cadena
de restaurantes de comida rápida MacDonald's; la línea Aérea LAN; la distribuidora de
energía eléctrica Cliilectra, f i l ial de Hndesa España; la empresa del rerail CMR Falabella y
la casa de subastas Christie's.
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ción de Casabíerta y de su proyecto
educativo, Coaniquem se vincula con
el Ministerio de Educación por medio
de la Dirección Nacional de Aulas Hos-
pitalarias y del Departamento Provin-
cial de Educación. Desde 1998, a pro-
pósito de su internacionaüzación y de
la creación de programas internaciona-
les, la corporación se vio Impelida a
establecer contactos con una nueva re-
partición ministerial, el Ministerio de
Relaciones Exteriores, a través de la
Dirección General Consular (DIGECON)
y de la Agencia de Cooperación Inter-
nacional (AGGI).

COANIQUEM Y LA COOPERACIÓN
INTERNACIONAL

Respecto de la generación de recur-
sos económicos, entre 1973 y 1990, las
organizaciones no estatales se especiali-
zaron en acceder a capitales a través de
la cooperación internacional. Por esta
razón se fueron perfeccionando los me-
canismos necesarios para presentar
proyectos a través de canales muld-late-
rales, bilaterales y no gubernamentales.
Con el cambio de régimen polít¡co3 a
partir de 1990, ha aprovechado la expe-
riencia de financian!lento desarrollada
por las ONG en los dos decenios ante-
riores'10. Dado su crecimiento, y sobre
todo por la demanda cíe atención cíe pa-
cientes extranjeros, Coaniquem se vio

obligada a buscar fuentes de f inan-
ciamiento alternativas fuera de las fron-
teras nacionales, básicamente porque en
la segunda mitad de los años noventa,
Chile no pudo acceder a los fondos in-
ternacionales destinados a beneficencia
y salud, debido a su ingreso per cápita y
su nivel de desarrollo relativo.

Por estas razones, en mayo de 1998,
el directorio de la Fundación Coani-
quem, creó la Coaniquem Burnt Ch.il-
drcn Foundation, entidad con persona-
lidad jurídica norteamericana cuya fina-
lidad es generar los recursos necesarios
para ampliar la misión de Coaniquem
desde Chile hacia otros países de Amé-
rica Latina. Desde su origen, las contri-
buciones a Coaniquem BCF gozan de
franquicias tributarias en los Estados
Unidos, correspondientes a una institu-
ción de caridad código (50'l)(c}(3), la
mejor calificada dentro de este tipo de
entidades. Su directorio está integrado
por empresarios chilenos y norteameri-
canos, y se ha transformado en una or-
ganización, transnacional orientada a
generar interacciones que han rebasado
el escenario nacional.

Los programas internacionales pro-
yectados deberían ampliarse desde Es-
tados Unidos y no desde Chile, porque
«no es lo mismo ofrecer programas in-
ternacionales desde Chile, que es com-
parativamente poco conocido, a ofre-
cerlos desde Estados Unidos»'11.

40 Sobre la situación de las ONG en los años noventa, véase Cancino D., Bernardita, (1990,),
« Los Cambios en las ONGs a partir del Nuevo Escenario Político Nacional», en Publicación
del taller de Cooperación al Desarrollo, N" 7, segundo semestre.

•il Entrevista a Sergio Domínguez Lira, miembro fundador de Coaniquem, y gerente gcncrnl
de esta corporación, realizada el 14 de octubre de 2004.
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Al mismo tiempo que ocurría esto,
Chile comenzó a vivir un período de
recuperación de su política exterior y
de inserción internacional, que en más
de 150 años de vida independiente plas-
maron algunos principios básicos que
marcaron su proyección externa. Esto
se reflejó en las definiciones territoria-
les, en las relaciones con las naciones
vecinas y en su participación activa en
instituciones internacionales, proceso
que se vio abruptamente interrumpido
durante el régimen militar que dio lugar
al aislamiento político del país y al de la
comunidad internacional. No obstante,
al superarse esta experiencia, la consoli-
dación de la estrategia económica del
país, sumada a los cambios generados
en el entorno mundial y regional, lleva-
ron finalmente a que se modificarán las
concepciones tradicionales frente a la in-
tegración latinoamericana.

En efecto, en un ambiente más pro-
picio, a partir de los años noventa los
gobiernos democráticos estimaron que
una política exterior estable requería de
relaciones satisfactorias con los países
vecinos, y que la seguridad nacional y
un desarrollo sostenido exigían despe-
jar todos los remanentes conflictivos del
pasado y construir profundos vínculos
económicos, políticos y culturales que

llevaran a un ambiente vecinal de con-
fianza mutua y cooperación. De esta
forma, a la agenda histórica se suma
una nueva agenda de integración, con-
cebida como la consecuencia de fenó-
menos económicos y sociales más bien
autónomos de la acción del gobierno42.

De esta forma, la política exterior
chilena comenzó a recuperar gradual-
mente la prioridad que le había asigna-
do a América Latina, con especial acen-
to en los países vecinos, considerados
el marco central de la alianza estratégi-
ca con que Chile puede participar en el
sistema internacional en las mejores
condiciones de competitividad. Este
cambio de énfasis respecto del período
anterior no solo se justificó por razo-
nes de solidaridad y hermandad, sino
también por las alteraciones registra-
das en la economía y la política mun-
diales.

La creación de Coaniquem BCF se
inició con la contratación de una ofici-
na de abogados en Estados Unidos de-
bido a que para operar en ese país era
preciso someterse a su legislación que
incluía exigencias como mantener con
él cuentas corrientes bancarias y tener
allí sus oficinas con el costo consiguiente
y constituir un directorio cuyos miem-
bros deben ser la mayoría norteameri-

Un interesante estudio sobre las nuevas relaciones Internacionales de Chile en la última
década del siglo XX es «Inserción Internacional de Chile» de Alberto Van Klaveren en:
Tolosa, Cristian y Lahera, Eugenio (eds.) (199S), Chile en los Noventa, Presidencia de la
República, Dirección de Estudios/Santiago, Dolmen Editores, pp. 117-160. En el artículo
el autor plantea que este proceso de reconstrucción de las relaciones internacionales chile-
nas, si bien mantuvo cierta continuidad durante el período militar, aun cuando no se pudo
soslayar su aislamiento del concierto internacional, se vio fuertemente marcada por la
apertura económica generada en ese momento histórico y estos aspectos reorientaron y
definieron los nuevos cursos de la política exterior del país.
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canos. La creación de Coaniquem BCF
tuvo muy buena acogida, especialmen-
te en la comunidad chilena residente y
contó con el apoyo del Ministerio de
Relaciones Exteriores de Chile, parti-
cularmente a través de la Dirección
General Consular, y de Rotary mterna-
tíonal.

Ahora bien, la decisión de estable-
cer la sede de la nueva fundación, en
Washington DC, tiene que ver con el
hecho que Estados Unidos es un país
federal. Esto es, cada Estado tiene sus
propios intereses y suele operar en for-
ma independiente y desarticulada para
los fines de una institución como las que
nos ocupa. Entonces, si la sede se esta-
blecía en San Francisco o en Miami, los
demás Estados no percibirían la insti-
tución como algo en común, en cambio
en Washington, se tendría una aprecia-
ción más íntegradora y estratégica, de-
bido a que es la capital política y admi-
nistrativa del país. La participación de
otros estados se resolviómediante la
constitución de Advísory Boards, que
se han ido constituyendo en la medida
en que se forman grupos de trabajo
adecuados. Estos grupos se componen
habítualmente de empresarios y perso-

nalidades influyentes de las comunida-
des locales, que desarrollan proyectos
específicos en beneficio de los niños
quemados, generan recursos y promue-
ven la obra de Coaniquem Chile y
Coaniquem BCF en el ámbito local.
Pero también se incorporan al consula-
do chileno, la comunidad chilena resi-
dente, otros consulados latinoamerica-
nos, sus respectivas comunidades lati-
nas locales y a los clubes rotarios.

Actualmente funcionan seis Adviso-
ry Boards43 y hay otras cuatro en for-
mación, incluyendo la primera fuera de
territorio estadounidense, en Santiago
de Chile, integrada por ciudadanos y
diplomáticos norteamericanos residen-
tes.

En marzo de 1998, se inició el pri-
mer programa de ayuda internacional
de la entidad chilena RotaryQuem
Sudamérica, que se lleva a cabo gracias
al trabajo conjunto de Rotary Interna-
tional44 -organización que aporta recur-
sos para edificar un nuevo centro de re-
habilitación y su equipamiento-, el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores de
Chile a través de la Dirección General
Consular y Coaniquem y proporciona
rehabilitación, prevención y capacita-

4J Estos son Washington D.C, San Francisco, Miami, San Juan de Puerto Rico, Los Ángeles
y Charlestón. En su área de trabajo, los cuatro primeros se han perfilado en una línea
especifica de acción: Washington ha trabajado con el mundo político, San Francisco se ha
adentrado por la línea rotaría, Miami se ha concentrado en la empresa privada y San Juan
de Puerto Rico en la actividad industrial.

44 De acuerdo con su propia definición, Rotary es «una organización mundial de líderes
profesionales y empresarios que promueve el servicio humanitario, alentado por los más
altos valores éticos en todas las vocaciones y fomentando la paz y la buena voluntad
alrededor del mundo». Pertenecen a Rotary International alrededor de 1 millón 200 mil
rotarios en más de 31 mil clubes, ubicados en 166 países de los cinco continentes. Para
mayores antecedentes véase <www.rotary.org>, accedido el 10 de septiembre cíe 2005.
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ción a siete países del Cono Sur de
América45.

La participación de Rotary Interna-
tional en este programa puede compren-
derse mediante la exposición de sus
objetivos como organización. En efec-
to, Rotary tiene una misión orientada
por la ética, que articula la solidaridad
y la textura de la convivencia, subsi-
diando servicios no resueltos por enti-
dades mayores y posícionándose como
una organización que promueve la paz.

Las Ciudades de Enlace que inicia-
ron este programa son Salta (Argenti-
na), Santa Cruz de la Sierra (Bolivia),
Porto Alegre (Bras i l ) , Antofagasta y
Santiago (Chile), Quito (Ecuador) ,
Asunción (Paraguay), Arequipa (Perú)
y Montevideo (Uruguay). La forma de
operar del programa consistía en que en
cada Ciudad de Enlace -salvo ¡as chile-
nas- un equipo formado por un Rotarlo
de Enlace, más el Cónsul de Chile en la
ciudad y un médico de enlace (por lo ge-
neral un cirujano plástico o un pediatra)
evaluaban los casos de niños que reque-
rían tratamiento, gestionaban su trasla-
do hacía los centros de rehabilitación de
Coaniquem en Santiago o Áiitofagasta y
realizaban las acciones de prevención
adaptadas a la realidad local.

La forma de operar es la constitu-
ción de una red en la que interactúan
por una parte Coaniquem -ya sea por
la corporación en Chile o a través de
Coaniquem BCF en Estados Unidos-,
las representaciones diplomáticas acre-

ditadas en Chile y en Estados Unidos y
los respectivos ministerios de salud de
los países beneficiados, articulando una
red.

En su fase inicial el programa con-
templó la capacitación de un equipo mé-
dico -un cirujano, una enfermera y el
equivalente a un terapeuta ocupacional
o kinesiólogo (en los países en que existe
la especialidad se les conoce como
terapistas físicos o fisioterapeutas)— de
cada una de las Ciudades de Enlace
mediante un Diplomado internacional
en rehabili tación del n iño quemado.
Este programa académico, impartido
por la Dirección de Extensión Docen-
cia e Investigación de Coaniquem, fue
financiado en forma conjunta por la
Agencia de los Estados Unidos para el
Desarrollo ( A I D ) y la Agencia para la
Cooperación Internacional de Chile
(AGCI), dependiente del Ministerio de
Relaciones Exteriores.

Este programa de capacitación es un
claro ejemplo de cooperación triangu-
lar, dado que un organismo estatal nor-
teamericano, la AID, suministra recur-
sos que son administrados por otro or-
ganismo estatal de un país sudameri-
cano, la AGCI3 dependiente del Minis-
terio de Relaciones Exteriores para
transferirá otros países sudamericanos
con similar desarrollo relativo esta ca-
pacitación técnica y específica a través
de una OSPNE como Coaniquem, que
actúa como vehículo generador del co-
nocimiento específico.

Información extraída del Acta de Constitución del programa RotaryQucm Sudamérica o
Carta de Santiago, firmada cu Santiago de Chile el 7 de marzo de 1998.
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La const i tución de una base
formativa para los equipos de salud de
estas ciudades permitió que el progra-
ma RotaryQuem Sudamérica desarro-
llara desde el principio un trabajo en
red con los profesionales deCoaniquem
en el área de la rehabilitación y la pre-
vención. Este tipo de experiencia es lo
que se conoce en el ámbito de la coope-
ración como «triangulación»'16 y que
aquí se ejemplifica claramente. De esta
manera, el tipo de cooperación horizon-
tal y t r i a n g u l a r desarrol ladas por
Coaniquem -según la fuente de finan-
ciamiento que obtenga- se verifican
principalmente mediante la capacita-
ción de profesionales de la salud, la re-
habilitación de menores con secuelas de
quemaduras y la prevención de este tipo
de accidentes, en un marco de transfe-
rencia técnica (cursos y capacitación) y
de la asistencia en el ámbito de la reha-
bilitación.

A estas alturas Coaniquem ya tenía
experiencia con 50 mil niños rehabili-
tados gratuita e integralmente y se pro-
puso como misión ofrecer oportunida-
des de atención al área geográfica
abarcada porSudaménca, en que anual-
mente sufren quemaduras 650 mil ni-
ños de una población infantil calcula-
da en unos 17 millones. Para lograr es-
tos objetivos, Coaniquem piensa cons-
truir un nuevo Centro de Rehabilitación
en Antofagasta, ciudad situada 1.370
Km. al norte de Santiago, y que ya cuen-
ta con una infraestructura de S.OOO mts2

construdíos.

46 Véase Podesta, Bruno, «Los Agentes de la Cooperación para el Desarrollo», en Alonso,
José Antonio et ai., o¡>. tit.,

Debido al éxito del programa, en
2003 se extendió a todo el continente
pasando a l l a m a r s e Ro ta ryQuem
Interamérica e incorporando como ciu-
dades de Enlace a Guadalajara (Méxi-
co), San Salvador (El Salvador), Ciu-
dad de Panamá, (Panamá), Santo Do-
mingo (República Dominicana), Cara-
cas (Venezuela); Lima (Perú) y Mendoza
(Argentina). En esta nueva etapa se
mantienen los beneficios de capacitación
profesional, prevención de accidentes de
quemaduras y rehabilitación para niños
con secuelas, en tanto para el resto del
continente se ofrece la posibilidad de
rehabilitar a menores con quemaduras
en los centros de Coaniquem a partir de
2005 RotaryQuem Interamérica pasó a
denominarse «Niño Quemado, Progra-
ma internacional para las Américas».
Hasta octubre de ese año, ingresaron a
Coaniquem 147 niños latinoamericanos,
que se desglosan de la siguiente manera:

País*
Argentina
Solivia
Brasil
Colombia
Ecuador
El Salvador
Panamá
Paraguay
Perú
República Dominicana
Tota!

Pacientes
61
9
9
1
9
4
fe

13
33

2
147

Fuente: Unidad de Informática Coani-
quem.
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* Fuente: Unidad de Informática Coani-
quem.

Una vez conocida la experiencia de
Coaniquem en América Latina gracias
a los premios obtenidos47 y a que es
objeto de estudio por parte de unida-
des académicas nacionales y extranje-
ras48, en casi todas las Ciudades de En-
lace se replica el modelo de rehabilita-
ción integral, gratuito y personalizado,
de carácter ambulatorio y con plena
incorporación familiar, en que la ciru-
gía es un paso más en medio de otros
procedimientos terapéuticos. Esta área

obliga a que Coaniquem y los centros
de salud de origen de los niños trata-
dos en Santiago, así como los equipos
de salud capacitados se mantengan en
ontacto permanente.

Otro tanto ocurre con los progra-
mas de prevención en que se reprodu-
cen los métodos de prevenir quemadu-
ras infantiles, orientadas a educadores
del segmento preescolar y primer ciclo
básico. Al respecto, cabe destacar la
participación Brasil, que si bien no es
receptivo en lo referente a capacitación
profesional y experiencia en rehabilita-
ción, sí lo es en el área de la preven-
ción. Otro punto que conviene desta-
car es la solicitud oficial del gobierno
de Perú en 2001 de utilizar como mo-
delo la ley 19.6804y y de acceder a los
estudios que apoyaron su generación,
en cuya redacción participó activamen-
te Coaniquem para prohibir el uso de
fuegos artificíales de tipo doméstico y
aumentar la severidad de las normas de

En septiembre de 2000, Coaniquem fue el único ganador del concurso «Lucha de Titanes»
de la cadena de distribución satelital PROMAX, destinado a ONG de América Latina que
tuvieran un ámbito de acción en al menos una de las tres subregiones del continente y que
destacaran en su quehacer humanitario. Al año siguiente, e! 25 de junio de 2001, el presi-
dente de coaniquem recibió el Ivy Humanitarian Prize, entregado por la Ivy Humanitarian
Foundation, en Washington DC.
En noviembre de 2001, la Escuela de Negocios de Harvard, junto a la Escuela de Adminis-
tración de la Pontificia Universidad Católica de Chile iniciaron la investigación del mode-
lo de trabajo exitoso de Coaniquem, en conjunto con la empresa privada -puntualmente
con ESSO Chile, Cristalerías Chile y Zegers DDB-, dado sus logros en los ámbitos nacio-
nal c internacional. El caso fue preparado por el profesor Mladen Koljatic y la Investiga-
dora Asociada Mónica Silva, ambos de la Escuela de Administración, de la Pontificia
Universidad Católica de Chile, como parte de la compilación de casos SEKN.
La ley fue promulgada el 25 de mayo de 2000 por el Presidente de la República, Ricardo
Lagos Escobar, como resultado de siete años de la campaña «Alto al Fuego», destinada a
evitar las quemaduras infantiles causadas por fuegos artificiales. Coaniquem entregó estu-
dios e informes al Congreso Nacional durante el proceso de tramitación de este cuerpo
legal, que mostraban el grado de peligrosidad y fatalidad de dichos artefactos.
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seguridad aplicables a los espectáculos
pirotécnicos masivos, luego del desas-
tre de Mesa Redonda. Por su parte, pro-
fesionales de Coaniquem impartieron
cursos de formación de monitores en
prevención de quemaduras infantiles en
siete países de América Latina.

Es importante señalar que dentro de
este proceso de creciente Internacio-
naüzación, Coaniquem ha recibido pro-
puestas para asesorar a otras entidades
latinoamericanas en la creación de re-
cintos de salud dedicados exclusivamen-
te a la rehabilitación de niños quema-
dos. Tal es el caso de la Clínica de Reha-
bilitación de Niños Quemados, depen-
diente de la Asociación Pro Niños Que-
mados de Nicaragua, (APROQUEN), que
recibió directamente la asesoría de los
directivos de Coaniquem. En el caso de
la Asociación Panameña de Ayuda al
Niño Quemado (APAN1QUEM) la cola-
boración comprendió tanto la asesoría
técnica como la capacitación de profe-
sionales y la coordinación del trata-
miento de pacientes de ese país. Un caso
aparte es el convenio marco firmado
con la Fundación Banco de la Esperan-
za Inc., en virtud del cual se establece
Santo Domingo como nueva Ciudad de
Enlace, con todos los beneficios de esta
incorporación y la obligatoriedad de la
fundación de traer a Chile a los niños
que requieran de tratamientos especia-
lizados, los períodos y las oportunida-
des que sea necesario, de acuerdo con
las necesidades.

En 2005, las ac t iv idades de
Coaniquem ya abarcaban prácticamen-
te todo el continente americano.

CONCLUSIONES

La experiencia de cooperación inter-
nacional desarrollada por Coaniquem
constituye un componente valorice im-
portante debido a que promueve la so-
lidaridad entre los países cooperantes
y aumenta el conocimiento entre sus
pueblos, comprometiendo a diversos
actores de la sociedad civil. Este tipo
de vínculos se ha convertido en un me-
canismo eficaz para el logro de sus ob-
jetivos, pero además, sin buscarlo ha
contribuido a mejorar la convivencia
internacional y se ha constituido en un
espacio privilegiado para coordinar
políticas y aunar esfuerzos colectivos en
el plano internacional, particularmen-
te en el ámbito de los procesos de inte-
gración de nuestras naciones. En este
contexto, la ampliación de los progra-
mas internacionales de Coaniquem ha
permitido que el Ministerio de Relacio-
nes Exteriores de Chile ponga nuevo
énfasis en su política exterior latinoa-
mericana que privilegia la cooperación
a nivel regional, y procura de manera
especial mejorar y fortalecer los víncu-
los con los países vecinos.

En este caso, la cooperación trian-
gular generada por Coaniquem median-
te la obtención de recursos materiales
en Estados Unidos a través de ONC,
OSPNE, y de la empresa privada, para
solventar el costo de tratamientos de
menores quemados de países latinoa-
mericanos que carecen de los recursos
necesarios para cubrir esta necesidad,
es el mecanismo que utiliza de organi-
zación para generar espacios de i'nte-
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gración desde y hacia la sociedad civil,
con la colaboración del Estado. El des-
tinatario final de esta ayuda son las fa-
milias de niños con secuelas de quema-
duras, provenientes de los estratos más
necesitados de su país de origen, y en
particular de Argentina y Perú, que en
conjunto representan el 64% de los pa-
cientes extranjeros atendidos en Coaní-
quem.

Lo anterior se relaciona con la legi-
timación y la Incorporación de valores
universales en la agenda internacional,
puesto que en el mundo globalízado de
hoy no basta que los Estados detenten
el poder -económico o político- y la
fuerza militar para conseguir sus obje-
tivos. A ello se suma que la adaptación
de los Estados a esta nueva realidad
global y los procesos de expansión de
la sociedad civil internacional promue-
ven tanto la identificación como la par-
ticipación de actores e instituciones di-
ferentes de los propios Estados (tales
como las ONG) y sus gobiernos. Asi-
mismo, los Estados reconocen la in-
fluencia decisiva que ejercen estos nue-
vos agentes en sus políticas públicas.
Además., esta influencia contiene ele-
mentos valóneos y morales, que usuaí-
mente se t ransforman en factores
legitimadores de las políticas de Esta-
do en relación con las demandas y as-
piraciones de la sociedad internacional,
en cuanto al respeto irrestricto a valo-
res universales tales como los derechos
humanos, económicos y culturales.

Por último, el tema valoneo nos re-
mite a la corriente de pensamiento que
subyace a una institución como Coaní-

quem y que justifica en parte su crea-
ción y su expansión desde un nivel lo-
cal hasta lograr alcance latinoamerica-
no.

Teniendo presente que la corpora-
ción corresponde a una forma espontá-
nea de organización, en que las entida-
des se agrupan de acuerdo con su ám-
bito de acción especializado, posibili-
tando la intermediación entre Estados
u otras organizaciones internacionales
y los beneficiarios directos de su que-
hacer particular, puede decirse que
Coaniquem se ha orientado a suplir una
carencia no cubierta por el sistema de
salud chileno. La atención a la proble-
mática integral del niño quemado y las
cuestiones derivadas de la misma, que
actúa subsidiariamente ante una nece-
sidad específica no resuelta por el Esta-
do, amplía su rango de acción traspa-
sando las fronteras políticas naciona-
les. De esta manera, la iniciativa de un
segmento de la sociedad civil nacional
se proyecta en determinado Estados de
la región que no están en condiciones
de prestar los servicios específicos ne-
cesarios.

Esto permite concluir que son las
estructuras Intermedias de la sociedad
las que resuelven problemas concretos
de su ámbito de acción, como en este
caso. En concordancia con esto, corres-
ponde que los diversos Estados posibi-
liten que las estructuras Intermedias se
preocupen de las situaciones que les
competen de acuerdo con su área de
conocimiento y acción particular; en el
caso de Coaniquem, la salud y, más
específicamente, la rehabilitación de
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quemaduras Infantiles. Para reforzar
este argumento se invoca e! sentido eti-
co que obliga a cada actividad social
(ya sea ONG, empresa privada u otra
estructura) a reconocerse, por su natu-
raleza, como subsidiaria del bienestar
social general.

Como institución orientada al ser-
vicio y al desarrollo integral del ser hu-
mano desde su área específica de cono-
cimiento y quehacer -la salud- Coanl-
quem no discrimina y no se limita a
prestar atención a representantesla de
una determinada nacionalidad, y per-
sigue también objetivos regionales. En
dicha tarea, los Estados son aliados im-
portantes en el suministro del marco
jurídico adecuado y la colaboración
necesarios para desplegar su función
social. En definitiva, este es un caso de
cooperación internacional exitoso y de
integración de la sociedad latinoameri-
cana, en cuanto la corporación continúa
proyectándose en la coordinación y co-
laboración con diferentes Estados, em-
presas privadas y ONG3 a fin de obte-
ner los recursos necesarios para aplicar
las políticas sectoriales pertinentes.

Es posible que este tipo de organi-
zación se amplíe en los próximos años
a partir de la premisa de que la produc-
ción de bienes públicos (salud) no pue-
de ser completamente asumida ni por
el Estado ni por el mercado, debido a
sus limitaciones y a la creciente deman-
da de autoorganizaclón social. En con-
secuencia, los países en que Coaniquem
ha desarrollado su modelo podrían per-
fectamente repetir la experiencia.
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